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Crónica 

H
PUNTAMOS algo en la última Crónica sobre los la­
mentables sucesos que habían ocurrido en San 
Sebastián. La presencia en aquella ciudad de Sus 

Majestades el Rey y la Reina convirtieron en mucho más 
graves aquellos acontecimientos, aun cuando no se pro­
nunciase ningún grito que pudiera considerarse ofensivo 
para las augustas personas. La prevención que existe en 
contra del Gobierno, la animadversión que cada día se 
hace más visible de las provincias en contra de Madrid, 
las pasiones que han dispertado las reformas reciente­
mente acordadas con menos previsión de la que fuera de 
desear, y por en medio de todo esto el viento de indisci­
plina y de rebelión que se extiende por todas partes, acaso 
también el legítimo amor que por sus fueros sienten los 
donostiarras y sus hermanos de las demás provincias, 
fueros atacados todos los días por leyes, por decretos y 
aun por órdenes redactadas por cualquier olicialillo de un 
ministerio; todos estos elementos, sin duda, dieron origen 
á aquellas asonadas y tumultos en los que hubo derrama­
miento de sangre, muriendo algunos paisanos por resul­
tado de las descargas que hizo la Guardia civil. El señor 
Sagasta sufrió casi un asedio en el hotel donde se alojaba, 
pudiendo ver ostensiblemente las pocas simpatías con que 
cuenta en San Sebastián y las tormentas que la actual 
marcha política ha desencadenado en todas partes. Ni 
siquiera aquella aristocrática ciudad, que tanto necesita 
del sosiego para atraer á los forasteros, se ha visto libre 
de una de esas ráfagas que están sembrando el descon­
cierto y ia inquietud por toda España. Aparte de las 
desgracias personales y de los destrozos causados por el 
motín, San Sebastián sufrirá por causa de él pérdidas 
considerables, puesto que, conforme es de suponer, los 
forasteros, en número de algunos miles, según se decía, 
abandonaron la población tan pronto como pudieron ha­
cerlo sin riesgo de sus vidas. 

Que el viento de revuelta sopla por todas partes en 
nuestro país, es cosa manifiesta. Aquí aparece en una 
manifestación tumultuaria, en la cual protesta una ciudad 
ó villa de que se le haya suprimido el juzgado, que daba 
alguna vida á su decaída población; allí, tras de haberse 

anunciado por pregón que se cobraría en día determinado 
el primer trimestre de contribución territorial y de subsi­
dio, se deja ver elocuentemente la rebeldía haciéndose 
en seguida otro pregón con el que se amenaza con la 
muerte, y en un punto de la provincia de Tarragona con 
ser quemado vivo, al que sea osado á pagar ningún im­
puesto; y allá en Bilbao se muestra idéntico espíritu con 
la oposición hecha á la salida del crucero Maria Teresa 
para dirigirse ai Ferrol con objeto de artillarlo. Por for­
tuna, la agitación de los bilbaínos se calmó, sin que ocu­
rriesen sucesos desagradables, acaso porque muchos de 
ellos comprendieron que era fundada la observación del 
Gobierno, de que artillado el crucero en aquel punto se 
corria riesgo de que sucediese algún grave percance, por 
no tener la ría fondo bastante para el calado del buque 
con el peso de la robusta artillería que ha de ponérsele. 
¡Dios quiera que el planteamiento de las reformas no ori­
gine nuevos tumultos y nuevos disgustos I 

La verdad es que las asonadas y los motines están ;'t la 
orden del día en gran parle de Europa y en casi toda 
la América. Al aliento de desorden y de rebelión que hoy 
domina, así como al decaimiento del principio de auto­
ridad que en todas partes impera, se debieron los sucesos 
de Aigües Mortes y á renglón seguido todos los que con 
motivo ó pretexto de éstos han pasado en Italia. Decimos 
con pretexto, porque de las manifestaciones contra Fran­
cia y los franceses se tomó pie para alardes contra las ins­
tituciones, contra el Gobierno italiano y contra la socie­
dad en general. La levadura de Aigües Mortes se advierte 
que vaciando sus frutos en lo que ha ocurrido en Nancy, 
en donde también hubo tumulto por oponerse los obreros 
franceses á que trabajasen los extranjeros, y eji lo que 
pasó al precederse al derribo de la Plana de Toros de la 
calle de Pcrgolese, en París, donde los obreros franceses 
exigieron que fuesen despedidos los italianos. En esta 
obra la libertad del empresario quedó coartada, por ha­
bérsele impuesto la condición de que pudiese admitir sólo 
un diez por ciento de obreros extranjeros. Si este criterio 
se acepta en las demás naciones, de fijo que en último 
término saldrán perdiendo los franceses. De manera que 
hoy día en que tanto se blasona de libertad, precisamente 
los que más ia tienen en la boca son los que ejercen siem­
pre una más intolerable tiranía. 

De la que nos procurarían los anarquistas podemos 
formar idea por el relato de la sesión celebrada en Grat-
tonhall por los anarquistas de Londres. Se trataba de re­
cibir solemnemente á los delegados enviados al Congreso 
socialista de Zurich. M. Mowbray, uno de ellos, al dar 
cuenta de su comisión, manifestó que había ido al Con­
greso con la idea de que allí no había de establecerse dis­
tinción alguna entre las diferentes categorías de trabaja­
dores, pero que el millonario alemán M. Singer, á quien 
se elevó á la presidencia, se mostró más autoritario que el 
mismo ex canciller Principe de Hismarck. M. Mowbray 
confesó que no se condujo él de una manera del todo 
pacifica, y que en el instante en que se le expulsó, junto 
con sus cantaradas, derribó al suelo á cuatro congresistas 
que se oponían á sus intentos. «La reunión—dice un 
periódico belga de muy buen juicio — no pareció asom­
brarse poco ni mucho de esta confesión. Aplaudió viva­
mente al orador, quien terminó manifestando que los 
socialistas alemanes se habían mostrado más intolerantes 
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que los capitalistas, y que los socialistas ingleses, si llega­
sen á la posesión del poder, imitarían probablemente su 
ejemplo.» 

Con razón nos lamentamos los españoles de nuestra 
situación financiera, que nos obliga á pagar un cambio 
de más de ao por 100 para hacer fondos en el extranjero. 
No obstante podemos consolarnos con la conocida fábula 
de Calderón de la Barca: 

Cuentan de un sabio que un din 
tan pobre y misero estaba, 
que sOlo se sustentaba 
de unas hierbas que comía 
—¿Habrá otro, entre si decía, 
mds pnbre y triste que yot 
V cuandn el rostro volvió 
halló la respuesta, viendo 
que iba otro sabio cogiendo 

las hierbas que él arrojó. 

Esto nos pasaría si mirásemos á los italianos. Falta en 
Italia de tal modo la moneda de plata y de bronce, que los 
pagos se hacen de la manera singular que expone el señor 
Luciano Salomón, presidente de la Cámara de Comercio 
de Milán. Los parroquianos de los cafes han de recibir la 
vuelta de un billete de cinco liras, de un billete no de una 
moneda, en marcas de fábrica que sólo tienen curso en el 
establecimiento que las entrega, ó bien en sellos de correo. 
Las fábricas pagan á los obreros con fichas que no tienen 
curso más que en determinadas tiendas de las inmedia­
ciones. En las tiendas, al comprador conocido que entrega 
un billete de cinco liras para una compra inferior a cuatro 
liras noventa y cinco céntimos, se ie dice, quese le pondrá 
en cuenta la compra, y si el comprador es desconocido, 
para darle la vuelta se le cobra un cambio, lo cual es 
ilegal. El colmo de esta situación lo pinta el mismo presi­
dente de la citada Cámara de Comercio al dar cuenta de 
siguiente caso personal: «Yo tenía que cobrar, dice del 
Banco Popular de Milán un pequeño talón de 147 liras 
55 céntimos, lie ahí cómo me lo pagó este establecimien­
to, uno de los primeros de Italia: t45 francos en billetes 
de Banco, el resto en monedas de vellón , en dtez sellos 
de correo.» |j 

La rosa 

en Mavodelaño 1283. 
Los dorados rayos de un sol de 

primavera bañaban en un marde luz 
—' la Vía del Corso, centro entonces 
'•:•' de Florencia. El aire fresco y dia-

' fano no ostentaba aún el azul pro-
( fundo del estío, pero en sus ondas 
• suaves y ligeras, que inundaban los 
, techos apuntados de las mansiones 

1 f • patricias y las torres y cúpulas de a 

orgullos, ciudad, Itabia algo indefinible I . * l * ¿ 
fantasía. Resonaba en lo alto el canto de le» p á £ « o r a l » 
á la vista, llegaba á ratos de los jardines próximo el grate 
rumor de los árboles acariciados por el « " » ! * " £ 
volvía á reinar en torno aquella soñadora c i m a 11 na de 
apacible suavidad y de primaveral encanto. De y « e n 
cuando pasaba silencioso un monje con las manos cruza 

das piadosamente sobre el pecho, y pendiente el rosario 
del cordón que le rodeaba la cintura. La figura gris se 
deslizaba como una sombra, y sobre aquel tono oscuro se 
destacaba el blanco inmaculado de las palomas que en 
bandadas descendían con timidez desde las cornisas de la 
Signoria, con tanto silencio, que parecían no querer tur­
bar la paz de la ciudad sumida como en un sueño de 
primavera. 

Ante la casa del panadero Polco Portinari. situada 
próximamente en el centro de la Via del Corso, se hallaba 
parado un joven cuya esbelta figura cubría un (raje negro 
y ceñido al cuerpo, como acostumbraban á llevar los que 
cursaban estudios superiores. Esperaba á alguien: estaba 
de pie, inmóvil como una estatua, con la vista fija en un 
rosal florido, cubierto de grandes rosas abiertas que espar­
cían un aroma embriagador. 

Un hombre de más edad vestido con el traje negro de 
un rico patricio se acercó al joven lentamente y con la 
vista baja. Llevaba en la mano un escrito en el que pare­
cía ir leyendo. Algunos pasos antes de llegar al joven se 
paró á observarle atentamenie con triste sonrisa. El otro 
se encontraba tan abismado en sus cavilaciones que no 
advirtió la presencia del recién venido. Al alzar la vista, 
se adelantó á él con viveza, y alargando la mano hacia el 
escrito, exclamó: 

— ¡Guido miol 
— [Más calma, Durante! contestó Guido levantando el 

escrito sobre su cabeza, más calma. 
—Ya sabes que ardo en impaciencia. 
— ¡Naturalmente! ¡ Los amantes arden siempre en im­

paciencia! 
—¿Te burlas de mí? 
— No, amigo mío, pero dudo que mi respuesta pueda 

contentarte. Me lie formado una opinión acerca del amor 
muy distinta de la tuya y la de Ciño, 

—Y distinta también de la de Dante de Maia no, le inte­
rrumpió su amigo; ya lo sé. Pero dame esa hoja, haz el 
favor, Tu respuesta es la que más puede satisfacerme. 
Toma en cambio, y la sacó del bolsillo, la de Dante de 
Malario. Habla del amor en términos casi ultrajantes; su 
opinión es tan baja como el horizonte mismo de su alma. 
Pero trae tu respuesta, que ardo en deseos de verla. 

Mas Guido Cavalcanti siguió teniendo sujeta sobre su 
cabeza la hoja tan codiciada. Su sonrisa se había desva­
necido, y un velo de melancolía se extendió por su rostro. 

— Créeme, Durante, amigo mío, tampoco mi contes­
tación va á satisfacerte. ¡ Cuántos hay aún que están por 
la constancia del amor! ¡V de qué manera tan distinta 
piensa cada cual sobre ese sentimiento que llamamos 
amor! Para Ciño es mera copia, para Dante de Maiano 
un juego de estúpida é insignificante pasión, para tí ardo­
roso impulso del corazón, para mi asunto de la razón fría. 
El blanco de mis amores es la filosofía; esta es la suave 
cadena que me tiene sujeto. Ahora bien, ¿cuál de nosotros 
posee la verdad? 

— ¡Tu respuesta, Guido, tu respuesta es la que quiero 

En el mismo momento en que Guido entre, 
paciente la contestación á su soneto, se abrió la puerta del 
jardín de la casa de Portinari. Dos damas, ya de edad, de 
aspecto grave, vestidas de seda, pero sencillamente, y una 
esbelta joven toda de blanco, salieron de él. Los dos hom­
bres se apartaron inclinándose profundamente. Las damas 
saludaron con aire altivo y desdeñoso, pero la joven bajó 
su hermosa cabeza, y el carmín de su rostro, casi transpa­
rente, subió de punto haciéndola parecer la más bella de 
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las rosas. Tímida como una cervatilla, alzó los ojos de un 
azul profundo, pero sólo un instante, luego continuó su 
marcha entre las dos damas. 

— ¡Qué humilde es mi señora y cuan amable! mur­
muró el amigo de Guido Cavalcanti. Un amor sin limites 
resplandeció en sus ojos, y una admiración casi idolátrica 
transfiguró sus pálidas facciones. 

Guido, de más años y más calma que Dante, se hallaba 
también profundamente conmovido. Poniendo la mano 
sobre el hombro del joven repitió con tristeza los últimos 
versos de uno de sus sonetos: 

Une spiíio soavs, t ptin if amen, 
Che va ilietnilo /'!!' u/ii/im: ; > ' ' 

En seguida desapareció por un callejón próximo. 
Durante ó Dante Alighieri quedó silencioso con la 

mirada fija en la celestial aparición. Aún la divisaba floT 

tando como un ángel aquella crealura bella di bianco ves-
tita (2), como un lirio entre dos tallos grises y mustios. Se 
fué alejando como una llama errante, y entonces parecióle 
al poeta que todo aquel esplendor primaveral de !a natura­
leza, que todo el color antiguo de la sombría ciudad, que 
todos aquellos aromas, aquellas galas, aquella lu/ no eran 
más que el marco en medio del cual aparecía ella son­
riente, teñido el rostro de delicado rubor, conmovidos sus 
ojos insondables, en los que brillaba la piedad del amor 
más sublime. En aquel momento sonaron las campanas 
en el Duomo. Una bandada de palomas asustadas revolo­
teó alrededor de la cabeza de la joven formando una 
aureola, y no la abandonaron hasta que pisó los umbrales 
del Duomo, cuyos sillares parecieron palpitar de gozo. 

—Ecce Deics /orlior me, qui yeniens dominabitur mihi, sus­
piró, como sobrecogido por una visión, Dante Alighieri. 

— ¡Ah, messer Durantel exclamó una voz á sus espal­
das; ¿buscáis la rima final á alguna poesía? 

El interpelado se volvió rápidamente, como á quien 
despiertan con violencia de un sueño profundo. Tenía 
enfrente al modelo acabado de un elegante de aquel 
tiempo. En la mano llevaba un gran ramo de flores, del 
talabarte, lujosamente bordado, colgaba la espada. 

— Dios os guarde, messer Simone. No busco la rima, 
ni acostumbro nunca á buscarla. Viene sin que se la 
llame, y creedme, jamás sola. 

— ¡Bah! Ya conocemos vuestra altivez. No habláis con 
sinceridad. He oído que á menudo os pasáis la noche en 
claro para un solo soneto. 

— Posible es que os hayan dicho la verdad. Pero estad 
seguro, messer Simone, que si estoy en vela es por un 
soneto ya terminado. 

—¿Por uno ya hecho? Entiéndalo quien quiera. Yo 
creo que una cosa escrita, escrita está ya y escrita queda, 
¿Cómo? yo por lo menos, y lo digo en serio, tendría que 
pasarme la vida meditando antes de escribir un soneto. 

— Eso lo creo, messer Simone, no necesitáis jurarlo, 
contestó Dante con fina ironía. Nuestras dos carreras van 
en dirección contraria. 

— Cierto. Vos andáis á caza de versos, y yo'estoy aquí 
citado para esperar á Bice á la puerta del Duomo y acom­
pañarla á su casa. Aún tengo tiempo de dar una vuelta 
por la plaza, luego me acercaré á la catedral. ¡ Eso daría 
asunto para una canción, messer Alighieri! 

—¿Vos, vos citado? ¿Y por quién? 
— Por ella, por la hija de Folco Portinari, tengo ya su 

(i) i'n espíritu suave y Heno de amor que va diciendo al alma |aus-
pira 

(i) Criatura hermosa, de blanco vestida. 

consentimiento, messer trovatore, ya soy su novio, su novio 
feliz. Hasta la vista. [Si dais con la rima acordaos de mil 

Dante ya no le oía. 
Un mar de tinieblas le rodeaba y bullía dentro de su 

pecho. Sólo sentía un rumor confuso como si la tierra 
fuera á abrirse á sus pies. ¿Por qué no le enterraba en lo 
más hondo? Pero la tierra, insensible y cruel, no lo hizo. 
A su alrededor todo seguía lo mismo que antes. Los árbo­
les susurraban solemnes y misteriosos, ias rosas florecían 
con su acostumbrada pompa, las palomas revoloteaban 
por los aleros, el cielo aparecía radiante, y era el ambiente 
perfumado y claro; únicamente en su pecho había sentado 
la noche sus reales, sólo él oía el sordo rumor de la tor­
menta, sólo en su interior se había abierto un abismo de 
tormento sin limites. 

Inmóvil permaneció allí largo tiempo, estrujando en 
la mano la respuesta aún no leída de su amigo. ¿Qué le 
importaba ya aquella contestación antes tan anhelada? 
Otra acababa de oir que seguía resonando como un trueno 
en sus oídos—ahora tenia ya su respuesta. 

Rumor de pasos, voces y risas le despertaron de su 
sombrío sueño. 

Volvió á ver á la joven que, terminadas sus devociones, 
salía del Duomo, blanca y resplandeciente como antes, 
pero ya no entre las dos damas. Marchaba delante, y ulano 
y orgulloso la acompañaba aquel Simone de Bardi que 
hacía poco había trabado conversación con Dante, l.os 
dos cuchicheaban entre sí; ella llevaba en la mano el 
ramo de flores y sonreía dulcemente. Las dos matronas 
iban detrás y el orgullo maternal rebosaba en sus rostros. 
Se acercaban cada vez más: la conversación se hacía más 
distinta, las risas más sonoras. Dante quiso huir, pero no 
pudo. Las fuerzas le faltaban, era ya tarde. 

— ¡Qué dicha tan grande para mí, la de poder acom­
pañaros, decía Simone, una dicha que aun pagada con la 
vida no resultaría demasiado cara! 

— No sé, contestó con aire modestóla joven, no sé si 
eso es una dicha, ni si debe apreciarse tanto. 

—¿Queréis pruebas? 
Y la voz del elegante sonaba en tono de reto. 
— ¡Qué fácil es sentirse feliz cuando se ha vivido siem­

pre entre la dichai dijo ella,—y el poeta sintió que la emo­
ción hacía temblar su voz;—pero acordarse en la felicidad 
de los que no la poseen, eso es más difícil signar, eso es 
grande. 

— No os comprendo, signara; ¿de quién debo acor­
darme? 

Habían llegado ante el rosal cubierto de flores y allí se 
detuvieron. 

— Pienso, signor Bardi, pienso en los que sufren, dijo 
en voz baja. 

Y antes de que Simone de Bardi pudiera sospechar su 
intento, arraneó del rosal la rosa más hermosa y la ofreció 
al poeta bajos los ojos y respirando dulzura. 

Ambos callaron. 
Ella siguió adelante y entró en su casa con los que la 

acompañaban; el poeta quedó solo é inmóvil. Llevó á sus 
libios el cáliz abierto y encendido de la rosa, donde ella 
había dejado caer una lágrima, lágrima de celestial amor 
y de compasión inmensa. 

Y así permaneció largo, muy largo rato frente á ¡a casa 
de Folco Portinari, el joven Dante Alighieri. No apartaba 
sus ojos de la rosa, abstraído, sin ideas al principio, sobre­
cogido de indecible pesar. Poco á poco fué distinguiendo 
los círculos de la rosa, — vio cómo iban arrollándose sus 
pétalos en suaves espirales, y su espíritu impetuoso y 
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e s p a c i o i n m e n s o c o m o el r u m o r de las a g u a s p r e c i p i t á n ­

d o s e en c a t a r a t a , la a c l a m a c i ó n de i n n u m e r a b l e s e jé rc i tos 

a n g é l i c o s : « ¡ S a n t o , S a n t o , S a n t o , H o s a n n a y A l e l u y a ! » 

D a n t e a p r e t ó la rosa c o n t r a sus l ab ios con fe rvoro o 

r e c o g i m i e n t o . E n t o n c e s d i b u j á r o n s e en su a l m a los p r i ­

m e a r a s g o s de l s u b l i m e p o e m a q u e h a b í a de se rv i r l e de 

c o n s u e l o l e v a n t á n d o l e s o b r e las a n g u s t i a s de su a m o r ¡ 

las t r a i c i o n e s de la p a t r i a . „ B e a K D 

N o a d v i r t i ó q u e u n p i n t o r , a ú n de p o c o s a ñ o s , p a s a b a 

al l a d o s u y o , y q u e al ve r l e se d e t e n í a . « p r e s i o n a d o p a r a 

g r a b a r su g r a n figura en la m e n t e y t r a n s m i t i r l a c o m o 

p e r p e t u o r e c u e r d o á las g e n e r a c i o n e s v e n i d e r a s . 

El p i n t o r e r a G i o t t o . j A B 0 S L A V V B C B L I C H Y , 

(húngaro). 

Poesía arábica 

[NS« RtPClÓN EN I A TAZA OS LA FUENTE nKI, PATIO DE LOS LEONES 

F.N LA Al.HAMHKA DF. CHANADA 

¡ Incomparable es la fuente! 

i 1 >< • I) ¡< >s el poder bendiga 

quien de estos bellos palacios 

contemple las maravillas! 

Cual diamantea que recaman 

de regio man to la fimbria, 

cual blanca plata sonora 

que entre perlas Be liquida, 

y corno perlas relumbra, 

por la luz del sol herida, 

el agua que va corriendo 

hasta toear en la orilla. 

El agua i el limpio mármol 

se confunden é la vista, 

y á declarar no te atreves 

cual de los dos ae desliza. 

I teshi ( bfl en el aire, cae 

la clara lluvia en la pila, 

• y en ocultos atanores 

al cabo se precipita. 

Asi de una hermosa baila 

llanto de amo* las mejillas, 

que el rubor ó la prudencia 

inducen i que reprima. 

€ 

: Viene del cielo esta agua 

ó de las entrañas mismas 

de la tierra? Representa 

la esplendidez del Califa. 

Su mano dones sin cuento, 

al rayar la lúa del día, 

vierte sobre los leones 

de sus huestes aguerridas. 

De sus garras espantosas 

no receles; que la ira, 

por respeto al Soberano 

hasta los monstruos mitigan. 

Vastago de los ánsares, 

tu pujanza y tu hidalguía, 

al engreído desprecian 

y á los soberbios humillan. 

Quiera el cielo mi 

darte y ventura cumplida 

y dulce paz; finiera el cielo 

que i lus contrarios allijas. 

' l ' r ad j 

D, Auíjl.lO t'"KDERlCO DE í 

y de D. JUAN V A L » 

Los microbios del hielo 

i'lm:- .1 la* baju temperaturas.— Peligros que 
¡clamen (le M. Riche en el Consejo de Higiene 
id ile los hielos naturales.— El hielo no alimenticio 
io. — Necesidad de un re(¡1 amento. 

h o y p r e c e p t o d e h i g i e n e u m v e r s a l m e n t e r e c o ­

n o c i d o , q u e es m e n e s t e r i la p r e c a u c í 

no b e b e r el a g u a s i n o h e r v i d a á fin d e q u i t a r l e las 

i m p u r e z a s q u e la e n t u r b i a n , p a r t i c u l a r m e n t e si se t r a t a 

del a g u a de los g r a n d e s c e n t r o s d e p o b l a c i ó n . 

A pesa r d e el lo p o c a s p e r s o n a s s o s p e c h a n q u e los 

m i c r o b i o s p a t ó g e n o s l l egan á c o r r o m p e r el h i e l o , y s in 

e m b a r g o , las ú l t i m a s i n v e s t i g a c i o n e s c ien t í f i cas h a n d a d o 

p o r r e s u l t a d o el c o n o c e r su g r a n r e s i s t enc i a a las t e m p e ­

r a t u r a s e x t r a o r d i n a r i a m e n t e ba jas . M . J i au l P i c t e t y 

M . d ' A r s o n v a l h a n p o d i d o h a c e r l e s suf r i r u n a t e m p e r a ­

t u r a d e I O O g r a d o s s in q u e se d e s t r u y e r a n i n g u n a d e s u s 

p r o p i e d a d e s . De ah í q u e no d e b a c a u s a r e x t r a ñ e z a q u e e n 

los bac i los de E b e r t h , e n c o n t r a d o s h a c e p o c o s a ñ o s e n 

el h i e l o p o r los s e ñ o r e s C h a n t e m e s s e y W í d a l , h a y a n con ­

s e r v a d o en él t o d a su v i r u l e n c i a . 

L a c o n c l u s i ó n p rác t i ca q u e se sacó d e es tos e x p e r i ­

m e n t o s , es q u e el h i e l o i m p u r o h a d e t e n e r s e p o r u n o 

de los m á s p o d e r o s o s v e h í c u l o s d e las e p i d e m i a s , e n t r e 

las c u a l e s p u e d e c i t a r s e e n p r i m e r l u g a r la fiebre t i fo idea . 

El c o n s u m o e x t r a o r d i n a r i o q u e d u r a n t e el v e r a n o se h a c e 

del h i e l o , c o n s t i t u y e i n d u d a b l e m e n t e u n p e l i g r o p a r a la 

s a l u d , c o n t r a el c u a l c o n v i e n e l l a m a r la a t e n c i ó n . 

Ya en 1889, h a b i e n d o el C o n s e j o de I t i g i ene de Pa r í s 

o r d e n a d o u n aná l i s i s del h i e l o r e c o g i d o e n el e s t a n q u e d e 

la Br i che , ce rca de S a i n t - D c n í s , le e n c o n t r ó l l e n o d e 

b a c t e r i a s y d e m a t e r i a s o r g á n i c a s . L o m i s m o h u b i e r a 

o c u r r i d o si se h u b i e s e e x t e n d i d o el aná l i s i s á los e s t a n ­

q u e s d e C h a v i l l e , de T o u r v o i s , d e C h á t e a u - F r a y c t , á los 

de S a i n t - C l o u d , y de los l agos del b o s q u e de B o l o n i a y 

de V i n c e n n e s . Y es to es p r e c i s a m e n t e lo q u e a f i r m a 

M . Al f r edo R i c h e e n s u n o t a b l e i n f o r m e de l d i a 12 d e 

M a y o ú l t i m o . L o m i s m o p o d e m o s a s e g u r a r q u e o c u r r e 

c o n el h i e l o n a t u r a l q u e se v e n d e e n n u e s t r o p a í s . U r g e , 



58a LA VELADA 

pues, no cabe duda, que esta situación atentatoria á la muy bien obtenerse hielo puro, y por esto M. Riche pide, 
salud pública se regularice. Sin embargo, esta tarea es en la vecina Francia, un reglamento riguroso que im-
más difícil de lo que á primera vista parece, sobre todo si ponga la venta y el uso de aquella sustancia á los vénde­
se tiene en cuenta que las concesiones hechas en la actua- dores al por menor. 
lídad darían lugar á muchas cuestiones. Lo único que es ¿Se ha pensado en nuestro país en algo de esto? ¿Se 
dable practicar se reduce á prescindir por completo del i preocupa nadie por las condiciones higiénicas y de salu-
hielo natural en el uso alimenticio empleándosele sola- bridad de las ciudades? ¿Llamarán algún día la atención 
mente para la conservación de la carne, pescado, etc. pública tan importantes cuestiones de higiene? Por ahora 

Para refrescar las bebidas, tan sólo puede tolerarse el no es de esperar, 
uso del hielo artificial fabricado con agua potable. Puede | C. ,1. 

VIAJE A LAS BALEARES 

M A L L O R C A 
(CONTINUACIÓN) 

L LEGAMOS á la estación de la Puebla, en la cual ter­
mina la línea férrea; pero en dicho punto hállase 
establecido un servicio de carruajes que enlaza 

dicha población con las de Pollensa y Mendía. 
La Puebla es una villa que cuenta 4,000 habitantes. 

Levántase en medio de una dilatada llanura. Sus calles 
rectas, simétricas y polvorientas, terminan por punto 
general en la campiña, que más bien que atractiva es mo­
nótona", tanto, que al recorrerlas, se distingue en su extre­
mo un horizonte poco dilatado, excepción hecha de la 

Joven con rtbociltti 

parte septentrional, en la que el lejano perfil de las mon­
tañas rompe las líneas de las calles y de los fondos, de una 
rigidez desesperadora, y sólo interrumpida por las inmen­
sas aspas de los molinos de viento, desnudas y descarna­
das unas como esqueletos inmensos, vestidas otras de un 
lienzo blanco que se destaca sobre el intenso azul del 
firmamento. 

Las iglesias que visite son por demás sombrías, y de 
escaso valor artístico. Las casas, como acontece con la 

mayor parle de las de los villorrios y aldeas de Mallorca, 
tienen un remoto dejo árabe. En esta región se cultiva con 
preferencia el cáñamo; pero las emanaciones procedentes 
de la cercana albujera hacen poco saludable la Puebla. 
No hay para qué decir que sus moradores son bondadosos 
y hospitalarios. 

Tanto es así, que contemplando yo el patio desde el 
dintel de las puertas en plena cimbra que constituyen la 
entrada, veíame con frecuencia instado por los dueños de 
las casas, hombres ó mujeres, á fin de que entrara á des­
cansar, ofreciéndome al par frutas, refrescos y golosinas, 
y cuando después de haber aceptado esos agasajos, que tan 
ingenua como espontáneamente se me hacían, me levan­
taba para seguir mi camino, me decían cariñosamente:— 
¿Tan pronto nos deja, señor? Mire usted que á nosotros 
no nos estorba, antes bien, nos honra, y que hace mucho 
calor para andar por esas calles, ¿De dónde es usted?— 
De París, contestaba.—¿Muy lejos, verdad? Dicen que es 
una ciudad muy grande, en la cual hay calles que tienen 
más de dos horas de largo. 

«El lenguaje mallorquín, dice con razón Jorge Sand, 
tiene para los extranjeros una dulzura encantadora que 
seduce, especialmente en boca de la mujer, cuya voz, en 
general, es sonora y de un timbre delicado. Las palabras 
con que se saludan parecen frases verdaderamente musi­
cales. Jamás se separa de vosotros una mallorquína á quien 
hayáis dirigido la palabra, sin deciros, según sea la hora 
del día en que os halléis: Bon dia tenga, ó Bona larde ten­
ga, ó Bona nit tenga 1 Buenos días, buenas tardes, ó bue­
nas noches tenga usted). Es meu co no basta per ¡i di; 
adiós! (No basta mi corazón para decirle á usted: adiós).» 

Los habitantes de las Baleares hablan la antigua lengua 
romano-lemosina, no el catalán, como se presume gene­
ralmente, siquiera sean muchas las afinidades existentes 
entre una y otra. Lo que podemos asegurar, es que la 
lengua mallorquina es de todas las románicas la que mejor 
se ha librado de toda influencia exterior. LI gçacioso patois 
de Montpeller es acaso el que más analogías olrece con el 
mallorquín. 

Llegada la hora de marchar á Pollensa, acomódeme en 
el cupé de un carruaje ligero, al lado del conductor, en 
tanto que ocupaban el interior algunos mallorquines que 



LA VELADA 583 

apoyaban sus pies en los bultos que constituían mi equi­
paje. Del vehículo tiraba una poderosa mula. 

- Varna, dijo el conductor, y echamos á andar con toda 
parsimonia y tranquilidad. 

A uno y otro lado del camino volvieron á aparecer los 
olivos no menos robustos y retorcidos que los que viera 
en Valldemosa. Con ellos se mezclaban frondosas encinas 
que con su metálico follaje interrumpían la monotonía 
de sus masas cenicientas, y sus pobladas copas, extendién­
dose v entrecruzándose sobre el camino, formaban una 
bóveda impenetrable á los rayos del sol. 

Las avecillas dejaban oir sus trinos regocijados sin 
que en ellas hiciera mella el paso del carrua|e; antes bien, 
se acercaban cual si tuvieran empeño en que las oyéramos 
mejor. Entre los peñascos crecía ia maleza tierna lozana, 
abundante, ofreciendo un suave tinte rosado. A ambos 
lados, bien que á «ran distancia, elévansc enhiestas y 
peladas colinas, sobre cuya, cimas r e v o l ó l o los buitres. 
Llegamos á una cuesta; la mula se puso al paso, y al pro­
pio tiempo nos vimos asaltados por _ _ _ _ ^^¡g. 
verdaderos enjambres de mosquitos, 
de cuyas insidiosas acometidas pu­
dimos en parte librarnos agitando E S S ^ ^ ^ H 
incesantemente !os pañuelos, y si 
bien es cierto que menguaron su 
saña cuando la caballería emprendió 
el descenso al trote, volvieron á co­
menzar en cuanto nos encontramos 
con un nuevo repecho. 

Así las cosas, llegamos á Pollensa 
cerrada la noche. Sus calles son os­
curas, estrechas y tortuosas: los mo­
radores usan el traje que tanto me 
llamó la atención en Sóller. En al­
gunas encrucijadas veíanse linternas 
encendidas que servían para ilumi­
nar imágenes de santos ó de vírge­
nes, colocadas en nichos, protegidas 
por alambreras. 

Al cabo llegamos á la fonda. Los 
dependientes acudieron; presentóse 
el hostalero, y su mujer, muy linda „u,e p r i l . i a r i l os 

En la sala inferior, larga y espaciosa, se , 
reunidos los habituales p a r r o q u , f ^ . ^ l ^ T ™ 
copas de aguardiente y tañendo la ¡ r u m r r a , » n ^ 
satisfacción de mi parte, que escuchándolos apenas 
acordaba de que debía comer u n 

Después de la com.da, en la « d - e t 
plato de ricos tordos, que en la e s t t e ^ ^ 
nos hallábamos pasan en grao_ n üm ^ ^ 
cabo Formentor, me dirigí a la ' B ' " ' 0 ^ ¿ d í . 
fonda. Llamóme en ella la a t e n c i ó n S ^ S ü d » en 
hombres y de mujeres . - ¿ * - | a ^ ^ 
las manos permanecían arrodillados « « J . , 
bóveda. Encella y delante del ^ £ % » £ "d ^ m p l o 
débilmente iluminado, y « ^ ¿ ^ j £ " e n t o n a d o s por 
la triste salmodia de ]oS cantos t u n ^ s 
sacerdotes que e , ^ n - ^ ^ 
Semejante ceremonia a uta . h o r £ m c d ¡ [ , d ó n . 
y severa, era elocucnte yenvidaba l ^ ^ ^ ^ 

Esta mañana di un paseo d b u e n e s t . 
Pollensa, en el cual existe un puente rom* o 
lo. El lecho del ^ « ¿ ^ ^ b í o C - m b r a pro­
cubierto por to^tig£g¿ Hoy se deja sentir un 
lectora se guarecen las lavanuc 

cierzo bastante desapacible. Se me ha dicho que no ten­
dremos pescado en la mesa; pensaba que fuese por esto; 
mas luego he sabido que los pescadores no se entregan en 
este dia á sus tareas habituales, persuadidos de que de 
pescar en el día de Todos los Santos encontrarían en sus 
redes, en lugar de peces, huesos humanos. No hay para 
qué decir que semejante ¡dea les llena de pavor. 

Pollensa es una de las poblaciones más antiguas de la 
isla, como lo revela el aspecto exterior de la mayor parte 
de sus casas. En su término existió una colonia romana. 

He visitado la Casa Consistorial, en la cual, y en uno 
de los ángulos de la sala destinada á archivo, he contem­
plado algunas armaduras y varios mosquetes. Dicho edi­
ficio fué en oiro tiempo convento de jesuítas: de él forma 
parte una iglesia que al presente no está destinada al culto. 
Todo en él acusa el mayor abandono: las paredes amena­
zan ruina, y las habitaciones del piso principal están inser­
vibles. 

Desde una de las ventanas altas he contemplado la 

<-:,ll,- de l'ullensa 

bahía en toda su extensión, y en último término los picos 
del cabo Formentor. 

En la cárcel había cuatro pilludos que se asomaban á 
la reja en cuanto oían abrirla puerta. Se les ha encontrado 
merodeando por aquellos alrededores, y el alcalde los ha 
puesto á buen recaudo en tanto que practica diligencias 
para buscar á sus familias. 

Durante la noche me ha despenado una tempestad 
deshecha como no hubiese oído otra en los días de mi 
vida: el trueno retumbaba con horrísono fragor y el agua 
caía á torrentes. A ella ha sucedido un viento Norte que 
ha barrido las nubes y ha secado el suelo, hasta el punto 
de que después del medio día, bajo un cielo puro y trans­
parente, he podido encaminarme á un calvario situado en 
una altura existente al Sudoeste de la población. Desde él, 
que constituye un verdadero mirador, se distingue por 
cuatro puntos distintos el mar, y confundidas con los 
últimos límites del horizonte, las costas de la isla de Me­
norca. 

La liesta destinada á la Conmemoración de los difun­
tos dura en las Baleares muchos días. En el de hoy se ha 
verificado la visita a¡ cementerio, y por mi parte la he 
llevado á cabo siguiendo á las mujeres que, completamen­
te enlutadas y con el rosario entre los dedos, se dirigían al 
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mismo, en compañía de los hombres, de los muchachos, 
y de las jóvenes, todos endomingados, y todos silenciosos 
y recogidos. 

Ya en el campo santo pude convencerme de que nada 
se encuentra que recuerde los cementerios de Francia, 
lujosos y aparatosos en las grandes poblaciones, y llenos 
de melancólica poesía en las aldeas y pueblecillos. 

Nada de monumentos sepulcrales; nada de elegantes 
rejas y coronas pretenciosas; nada de llores y jardines; un 
espacio no muy grande de terreno árido, sobre el cual se 
levantan escuetos y aislados algunos fúnebres cipreses; 
cerrado por una pared de cerca, en la que se ven de trecho 
en trecho algunos números que indican las sepulturas. 

Los judíos contristados rezan sus plegarias puestos de 
pie ante la muralla de Jerusalén. En el campo santo de 
Pollensa las mujeres enlutadas, puestas de hinojos sobre 
el duro suelo, se entregan á su dolor, y vierten lágrimas 
de pena, sin que hable ásu alma objeto alguno exterior. 

Tan sólo el día de los Muertos, y para honrar á los que 

íueron, se encienden negros fanales que se depositan sobre 
unos bancos que de trecho en trecho se han colocado 
previamente á lo largo de las paredes, en los cuales se ven 
una pequeña cruz, y pintados á los lados una calavera y 
unos huesos. 

El sol, próximo ya á su ocaso, iluminaba con sus rayos 
rojizos los desnudos muros, ante los cuales brillaban esas 
fúnebres luminarias, cuya llama amarillenta agitada por 
el viento inclinábase desmayada y cual si fuera á extin­
guirse, en tanto que la sombra de los cipreses, proyectán­
dose sobre las paredes, semejaba algo así como grandes 
velos de crespón tendidos á lo largo del recinto. 

Entretanto las mujeres, vestidas de negro, con la cabe­
za inclinada, salmodiando una triste plegaria, cuyos ecos 
llevados en alas de las ráfagas de viento, parecían acercar­
se y alejarse alternativamente, recorrían el campo santo 
con paso lento y acompasado, y con toda la apariencia de 
una procesión de espectros. De cuando en cuando cesaba 
la luctuosa salmodia, y entonces las mujeres se arrodilla­
ban vuelto el rostro hacia la pared. Con los cantos funera­
les se confundían las voces de numerosas avecillas ocultas 
en los cercanos bosquecillos, que, despertadas por aquel 
rumor inusitado, dejaban oir sus acentos, que por lo mis­
mo que resultaban sumisos y regocijados, comunicaban 

más intensa melancolía á las preces, á los suspiros y á los 
sollozos que llenaban el desnudo espacio del cementerio. 

Durante la velada, los muchachos que la noche ante­
rior habían cantado en el piso bajo de la fonda, con no 
poco contentamiento de mí parte, ganosos de obsequiarme, 
vinieron con sus guitarras para cantar, ora al unisono, ora 
á distintas voces, lindas habaneras y jotas del país. No 
puede imaginarse el pronunciado sello de salvaje rrielan-
colía que se encierra en esos cantos, especialmente ento­
nados en aquel vasto aposento á duras penas iluminado. 
De repente enmudecieron los cantores: era que al pie de 
las ventanas cruzaba la calle el santo Viático. 

No parecía sino que todo cuanto aquel dia presenciaba 
había de comunicar carácter á la íiesta religiosa que con­
memoraba la Iglesia. Antes de la comida, excitada mi 
atención por robustos cantos religiosos, écheme á la calle, 
y tuve ocasión de ver á algunos sacerdotes, la comunidad 
de la parroquia, según me dijeron, que á la luz de gran­
des antorchas encaminábase precipitadamente a l a parte 

alta de la población. Supe que iban 
á buscar un muerto, y por aquello 
de que el viajero debe verlo todo, 
seguí á la comitiva. Iba ésta prece­
dida por un hombre que, vistiendo 
un largo roquete, llevaba una cruz 
muy grande. Llegados á la casa 
donde se hallaba el cadáver, detu­
viéronse los sacerdotes sin inte­
rrumpir sus cantos. A poco apare­
ció el féretro conducido por algunos 
hombres, y seguido por un cortejo 
de parientes y amigos. Terminadas 
las preces, y organizada de nuevo 
la comitiva, marchando á la cabeza 
de ella el hombre portador de la 
cruz, luego los sacerdotes, el féretro 
conducido á brazos, y, por último, 
el séquito de amigos y parientes, 
presidiendo el duelo los más próxi­
mos y allegados, púsose de nuevo en 
marcha, entonando los sacerdotes 
sus preces funerarias, y mezclando á 

ellas los parientes sus suspiros y sollozos. Y como el paso 
que llevaban era bastante precipitado, y soplaba recio el 
vendaba!, agitados por éste los sobrepellices, flotaban al 
aire como alas inmensas, y las llamas de las antorchas se 
alargaban como agudas lenguas de fuego, produciendo un 
zumbido aterrador. La verdad, ese cortejo fantástico, con 
sus cantos plañideros, con su paso precipitado, discurrien­
do á lo largo de aquellas calles estrechas que iluminaba 
con sus resplandores la tétrica luz de las antorchas, tenía 
no poco de fantástico y en apariencia sobrenatural. Dijé-
rase que se estaba en presencia de una de esas fantásti­
cas leyendas tan abundantes en los escritos de la Edad 
Media: un grupo de reprobos, barridos por el viento de la 
cólera celeste, ó empujados por el soplo de Satán. 

Y, sin embargo, reducidas las cosas á la precaria reali­
dad, aquello consistía en la traslación de un cadáver al 
cementerio, en cuya sala mortuoria debía pasar la noche 
bajo la vigilancia de dos guardianes, que á las veinticuatro 
horas le darían sagrada sepultura, si no notaban en él 
indicio alguno de vida. Prudente precaución, encaminada 
á evitar las inhumaciones prematuras. 

Ha venido á visitarme un sacerdote de Pollensa. No he 
visto en mi vida hombre más simpático. En sus ratos de 
ocio cultiva la pintura y la fotografía, siendo, además, 
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admirador entusiasta de la naturaleza. Don Sebastián, 
que así se llama, me ha propuesto hacer una excursión al 
cabo Formentor y i las calas de San Vicente y de Molins. 
Después de comer nos aguardaban ¡unto á la puerta de la 
fonda un guia y dos muías, en las cuales cabalgamos có­
modamente sobre sendas pieles de carnero que hadan 
oficio de aparejo. El camino, siquiera sombrío en ocasio­
nes, es siempre encantador. Atravesamos varios torrentes 
pedregosos que descienden de la cadena de montanas que 

limita la Isla por la parte septentrional de Mallorca. Al 
presente UevaS bastante agua; durante el verano puede» 

„,„ -n invierno, á consecuencia de ios 
pasarse en seco; p e r e n £v!emo, J¿ , - , „ , „ 
temporales propios de la estación, t 
crecidas hasta el punto de salir de m a d r e ? ^ " " J ^ 
deros estragos Imposible imaginar camino mas agradable 
ouc el „ c seguíamos. Algunos he visto ya en mis excur-
que el que seguía .. . o . m c e n c u en t ro 
siones, y he tratado de describirlos, p t l m l ï m a 
con fuer/as para ello, pues siempre me causan la misma v , „ , ' ,„ Noviembre los almendros en 
sorpresa y novedad ver en ,\o j , , ,„_ 
flor; las higueras cargadas de fruto, los S ' a n » a o . 
do sus productos, semejantes a lindas ca a cua a d , s J e 
rubies, y una muchedumbre inmensa de padrillos saltan 
do por entre el frondoso ramaje. _ „ „ „ « , 

Durante largo espacio fuimos siguiendo la montana, 
áspera y desnuda verdadera muralla de l £ « £ £ < £ 
provistas de vegetación, cuyas sombras azu es m. r e , con 
foda tapL los decididos perfiles. Despufe, , ¿ * 

^ S a ^ S i r c l s - ^ I i r i ^ ' - a l a s d e S a n 
Vicente y de Molns se levanta una antigua torre de vigía 
X £ ? £ ea,a de Molins termina un torrente ou . se r , 
cipita al mar en forma de vistosa cascan, j 

día en que tuvo lugar nuestra excursión la mar estaba un 
tanto embravecida, mezclábanse y se confundían en oca­
siones las espumosas ondas con las de la cascada, hasta 
tal punto, que era imposible distinguir cuáles eran las 
unas y las otras en el caos de espuma que engendraban. 

En la cala de San Vicente existen algunas humildes 
cabailas de pescadores, hallándose la playa rodeada de 
robustas pefías, sin más espacio para que puedan salir 
las barcas al mar que un estrecho portillo existente entre 
las mismas. Todo lo restante se halla sembrado de peñas 
contra las cuales se estrellan las olas con horrísono fragor. 

A veces, á consecuencia del violento chocar de las 
mismas, se realizan espantosos derrumbamientos. Por 
nuestra parte recorrimos hasta los sitios más peligrosos 
de esos mares temibles. 

l.as costas están erizadas de picos y los mares sem­
brados de arrecifes. Los vientos del Norte y del Oeste 
agotan sin cesar los acantilados. Cuéntanse por docenas 
los buques que se han estrellado contra estas peñas, y se 
han hundido luego en lo profundo de estos abismos. 

C . V . DE V . 
(Continuará). 

NUESTROS GRABADOS 

L' heréu escampa. — La pubilleta 
BUSTOS BN TIERttA COCIDA POR CRLKSTIN1) 11HVESA 

El autor de estos dos trabajos escultóricos tía pMkdG algunas liorna 
observando atentamente las gentes , j e Çatalulia. r ) c e s t a observación ha 
sacado la verdad que se advierte en los dos busto» que publicamos, los 
cuales respiran vida y parece que pestañean. L' hería escampa es repro­
ducción fiel Je uno de esos muchacho 1 Igo indócil, que 
por ser el hc<\" 'U- la eaa* tu -ni" criado con descuido, permitiíndosele 
toda suerte de travesuras, y que, andando el tiempo, cuando llegue á la 
posesión de los bienes de su patrimonio, arrojará la casa por la ventana, 
yendo de fiesta mayor en fiesta mayor, de cacería en cacería, siempre 
divirtiéndose y siempre tirando el dinero, de donde el calificativo de 

campa que le lia puesto el escultor Celestino Devesa. 

La pubilleta es, por el Contrario, ttn tipo sentimental, algo melancó­
lico, según lo dicen los versos de Federico Soler: 

/ ' , , 1, r fot, 

1 palabra > ¡Anda triste por todas parles —No pronuncia r 
modesta campcüiiiu ri>]>re<*iihi<]a en el busto del m 
es guapa, pero tiene el atractivo de la bondad ¡ su mirada cautiva por 
lo dulce y por lo triste. Hubicrala hecho el escultor Devesa algo mas 
bella; hubiese hermoseado las lineas de su rostro acudiendo á la imnuinn-

indo un ideal que de seguro hubiera encontrado en su mente 
de artista, y La pubülcla, ademad de st 
como ahora, hubiera sido una obra llei 
todos modos los dos bustos acatan t 
con dotes envidiables, que modela ct 
pone de las fuerzas nect.;. 
prohahilidad y casi diríamos seguridad de buen i 

anadio del natural, 
de sentimiento y de poesía. De 
Celestino Devesa á un escultor 
fírmela y con verdad y que dis-

Un punto escapado 

Tarea ardua es para la nina pintada en este cuadro la de ir continuando 
la calceta. Cuando todo marchaba i marai illa, cuando lot puntos se suce­
dían uno tras otro con regularidad pasmosa, cuando se iba alargando 
la media ó el calcetín hasta encontrarse ya muy cerquita del pie, hete 
ahí que un punto escapado convierte aquella tarea tan fácil en em­
preu ti i fíe i I que requiere toda la atención, cuidado y habilidad de la 
infantil calcetera. | Pues 00 hay mal que coger un punto! La que logre 
hacerlo con rapidez bien puede graduarse de maestra en el arte de hacer 
calceta. Y sin coger el punto escapado no hay medio de continuar la 
labor, i'or esto la niña, con unto arte y con tanta exactitud pintada por el 
artista Jacobides, pone lodos sus cinco sentidos en recoger el punto para 

http://ou.se


proseguir luego la monòton» tarea que tenia empelada. | Véase como lija 
los ojos en el hilo de la calceta! | Cómo su boquita traduce la concentrada 
atención que poneen el traliajol ¡Om? bien responde la actitud del cuerpo 
todo [i la expresión de la cabeza y a la misma expresión de aquellas lindas 
nunecltatl ludo es simpático en este cuadro. Lo M 1» niB», bonita sin 
que tenga nada de convencional, sin que présenle la belleza ficticia que 
$e ve á veces en cuadros de la misma índole. Jacobides copió una niria 
que había vislo por visla de ojos, mas supo embellecerla al irasladarla en 
.1 lienzo, ya mejorando luí lineas, ya sobre todo imprimiéndole el deli-

presenia 1 >j< I [:i n tt* y esplendorólo. Esto lia hecho el artista francés Vautier 
en la lindísima figura que publicamos en el presente número. A su cuadro 
lo mismo puede llamársele i estudio del natural» que se le puede hautizar 
con el titulo El Estfo. Cuádrale éste lúen, no obstante, por el aire de la 
figura pintada en él, la que tiene la abundancia de luí y la riqueza de 
colorido peculiar de la expresada época del aflo. 

Mesa revuelta 

L" HEREU ESCAMPA 

TIKRRA COCIDA POR CELESTINO DEV1Í! 

cado sentimiento que se advierte en el conjunto y en lo) detollM n« 
obra pictórica, que de seguro verán con agrado nuestros lectores. 

Estío 

El arte del siglo XVHt, más que el de ningún otro de los siglos ante­
riores, sintió predilección por las figuras alegóricas y simbólicas. Enamo­
rado aquel arte del antiguo paganismo tomó las formas de expresión pro­
pias de éste para aquellas representaciones, pintando las Estaciones, los 
Meses, las diversiones cinegéticas, el baile, las ciencias y las artes,á modo 
de las divinidades romanas, con el ropaje de las antiguas estatuas y fre­
cuentemente con la menor cantidad de ropaje posible. I'll arle del siglo x[X, 

huye de las convenciones del siglo pasado, y por lo tanto si tiene que 
representar la Pesca copia a un pescador tal como se le ve en la playa, y 
si se trata de la Pintura pone i un pintor sentado cabe el caballete en su 
(.-.ludio. í,)ni(:re dar idea de alguna de las esrliciones, el Eslío, por rjrm 
plop Pues pintara a una gentil sefiímtart muchacha, en plena juventud, fina, 
elegante, vestida gallardamente con traje apropiado á la estación, trijí en 
que domina el blanco y los tonos alegres, d fin de que se halle en armo­
nía con el carácter que tiene el verano, época del ano en que. todo ie 

La liebre del monte y del bosque es muy 
superior á la del llano y á la de los países pan­
tanosos. El lebrato puede reconocerse fácil­
mente por las patas delanteras; cuando es 
joven tiene en la parte inferior de la coyun­
tura externa una bolita parecida á una lenteja. 
Tanto el macho como la hembra son de igual 
i ttlidad, 

La liebre puede conservarse perfectamente, 
sin despellejarla, por espacio de tres ó cuatro 
días suspendida por las patas traseras. 

La manera de despedazarla es la siguiente: 
primero debe desollarse; para ello se la suspen­
derá convenientemente y practicando luego 
un pequeño corte en las patas traseras se le­
vanta y corla un poco en su extremidad. Hecho 
esto se tira de la piel con ambas manos hacia 
los cuartos traseros del animal; la piel se se­
parará con facilidad suma, lo mismo que si 
se quitara un vestido. Sin embargo, conviene 
ir con tiento cuando se levanta la piel del vien­
tre, á fin de evitar un desgarro en los intesti­
nos ó que se rasgue ia piel. Del modo indicado 
y valiéndose al propio tiempo de un largo cu­
chillo, se puede ir sacando toda la piel, incluso 
la de la cabeza, que puede quitarse cortando 
las orejas. 

Cuando se ha terminado esta operación se 
parte el vientre por ¡a mitad y, sacando con 
precaución los intestinos, se vacía procurando 
no destruir el hígado, que se quitará luego 
con cuidado, dejando escurrir la sangre que 
contiene en una taza en la que se habrá vertido 
antes una copita de coñac. En caso de que ¡as 
balas lo hayan rasgado, se lava el interior del 
vientre con un poco de vinagre. 

La manera de preparar la liebre es la si­
guiente; se corta la rabadilla, que se compone de los cuar­
tos traseros, el solomillo y la espina dorsal hasta el cuello. 
La pane anterior, la cabeza, las patas delanteras, las cos­
tillas y las partes del vientre se separan y se hacen pe­
dazos con el auxilio de un tajadero al objeto de hacer el 
encebollado. Conviene cortar la rabadilla en pedazos á 
íin de no destruirla. 

La mejor manera de adobar la rabadilla consiste en 
rodearla de cebollas, tomillo, clavos de especia, un poco 
de aceite, vino blanco, sal y pimienta; puesta en lugar 
fresco y cerrado, y cubriéndola con el adobo, se conserva 
por espacio de tres ó cuatro días. El adobo del encebollado 
de liebre se prepara de igual modo, con la única diferen­
cia de tener que añadírsele una cucharada de vinagre. La 
sangre y el hígado pueden conservarse perfectamente con 
sólo tenerlos en sitio fresco por espacio de cuatro días. 

Para hacer un buen asado de liebre se la retira del 
adobo y se mecha con lonjillas delgadas y muy cortas su 
lomo y parte posterior, se le pone sal, bastante pimienta, 
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5. Toma, enjuslo castigo i 
perversidad, perro endiablado. 
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en la parte superior un buen pedazo de manteca y se la 
asa en el asador ó en el horno, vertiendo á menudo sobre 
ella el adobo indicado. El tiempo que debe emplearse es 
de tres cuartos á una hora con fuego algo abundante. 

Para preparar la salsa llamada salsa calador se picarán 
chalotes haciéndoles cocer luego en una cacerola á fuego 
lento, junto con un buen pedazo de manteca, condimen­
tados con sal y pimienta; añádeseles la salsa que ha pro­
ducido la liebre y nácesele cocer lentamente por espacio 
de una hora. En el momento de servirse á la mesa se 
disolverá en dicha salsa una cucharada de café y mostaza 
superior, y se la hace volver espesa añadiéndole una cu­
charada de sangre de liebre sin dejarla hervir, agitándola 
rápidamente para evitar que se agrume. 

Para preparar el encebollado de liebre se sacarán los 
pedazos de liebre del adobo y se les cubrirá de harina. Al 
propio tiempo se preparará un pedazo de tocino, cortado 
en trocitos cuadrados, friéndolos en una cantidad de man­
teca hasta que tomen un color dorado, y entonces se le 
añaden los pedazos de liebre y medio litro de cebollinos 
blancos y redondos bien mondados. Cuando todo junto 
tiene el color dorado, á fuego lento, se le rocía con un 
vaso de adobo colado y se le deja cocer, .bien tapado, por 
espacio de hora y media. 

Cuando se deba servir á la mesa se le mezcla sangre é 
hígado de liebre que no estén cocidos. Se les pasa por el 
tamiz chafando el hígado, y se añade al encebollado la 
sangre y el hígado, agitándolo rápidamente, á fin de que 
quede perfectamente mezclado. Se sirve hirviendo. 

Las hijas de los melesianos viéronse súbitamente aco­
metidas por un frenesí muy raro, del cual nunca pudo 
saberse la verdadera causa. Lo único que se ha hecho son 
conjeturas suponiendo que influencias malignas y pesti­
lentes infestaron el aire turbando de esta suerte su razón 
y produciendo la demencia. Las desgraciadas jóvenes 
sentían un vivo deseo de morir estranguladas, hasta el 
punto de que varias de ellas se suicidaron secretamente. 

Ni las lágrimas de sus padres, ni las exhortaciones de 
sus amigos podían desviarlas de aquella funesta resolu­
ción, pues burlaban la vigilancia y la destreza de sus 
guardianes. 

Atribuíase aquel bárbaro furor á la venganza de los 
dioses, y parecía que tan horrible desgracia no podía tener 
humano remedio, cuando por consejo de un hombre muy 
sensato se promulgó una ley que ordenaba que todas las 
mujeres que se suicidaran serian trasladadas á la pira 
atravesando la plaza pública completamente desnudas. 
Esta ley hizo cesar en absoluto aquel violento deseo de 
morir que se había apoderado de las muchachas. ¿No 
es prueba elocuente de virtud y honestidad este temor á 
la infamia? Aquel pudor alcanzaba más allá de la muerte, 
en aquellos seres que nO temían lo que más á los hombres 
espanta, el dolor y la muerte. 

Un espartano respondió negativamente á una pregunta 
que se le había hecho.— Mentís, le replicó el que le había 
interrogado; á lo que repuso el primero:— Macéis mal en 
preguntarme cosas que ya sabéis. 

Un sujeto rogaba encarecidamente á Agesüas que es­
cribiera á sus amigos de Asia al objeto de que pudiera 
alcanzar cierta cosa que, según decía él, era muy justa. 
Agesilas contestó:—Mis amigos no tienen necesidad de 
que yo les escriba para hacer justicia á quien quiera que 
sea. 

En cierta ocasión preguntaron á Aristipo: - ¿ E n qué 
os creéis superiores vosotros los filósofos al resto de los 
hombres?— En que si todas las leyes se suprimieran, 
nuestra conducta no por esto sería menos arreglada. 

En la Italia septentrional cogen la uva en tiempo bien 
seco, quitan con cuidado todos los granos gastados ó cha­
fados y ponen después los racimos en una caja en dos: ó 
tres capas, interponiendo á cada una hojas de albér-
chigo. Arregladas de este modo las cajas, se colocan sobre 
unas tablas en un aposento seco y bien ventilado, y así 
conservan perfectamente la uva hasta el mes de Enero y 
aun de Eebrero. 

Para que no se apolille el paño pónganse en el cajón ó 
cofre donde se guarde, hojas de cedro, de valeriana, de 
espliego, de avena loca ó ruda, ó, por fin, cualquier planta 
que despida olor fuerte. 

Entre todos los conocimientos humanos el primero 
que debemos adquirir es el de nuestra propia ignorancia. 
—M. Ei-us. 

A veces el que sigue un consejo se muestra con ello 
superior al que lo ha dado.— POPE. 

La mitad de las coronas que se presentan ante nues­
tros ojos no son más que coronas de doradas espinas.— 
pRuvKKIUO INGLÉS. 

Conviene pensar en el porvenir, pero sin comprome­
ter el presente. Ninguna persona razonable y prudente se 
hará desgraciada hoy porque puede llegar á serlo mañana. 

Los acreedores tienen mejor memoria que los deudo­
res.— FBANKLIN. 

El buen pagador es el dueño de la bolsa de los demás. 
— PROVERBIO INGLÉS. 

El segundo vicio es el de mentir, el primero es el de 
contraer deudas. 1.a mentira va siempre unida á una 
deuda.— KRANKLIN. 

DECORACIONES FÁCILES 

El buen gusto y la paciencia suplen al arte en muchos 
casos; hay muchas maneras de decorar las paredes de las 
habitaciones con poco gasto y no gran trabajo. Sin em­
bargo, estos procedimientos sólo tienen aplicación ade­
cuada en las casas de campo, en primer lugar porque allí 
todo puede pasar mientras no sea inmoral ó ridiculo. 

El sistema más sencillo consiste en formar combina­
ciones de grabados cual si fuesen mesas revueltas, y pro­
curando que las manchas que.forman el dibujo sean 
simétricas vistasá distancia: pueden alternar con el fondo 
de la pared ó cubrirla enteramente, sin olvidar nunca que 
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la simetría del coniunto ha de constituir el éxito de tal | conseguir combinaciones decorativas, puede aplicarse este 
decoración-se cuenta que un anglo-indio decoró con bi- principio i los accesorios de la habitación, logrando 
lietes de banco las paredes de su gabinete, pero esto no lo buen resultado sin exponerse a perder gran cosa en caso 
hemos visto, aunque no es imposible. de un fiasco 

Desde el momento en que todo es materia prop.a para Una de- las aplicaciones it consiste en la 

ilustración de las bajías; para conseguirlo se buscan gra­
bados cuyas figuras no excedan de la circunferencia de a 
bujía; estos grabados deben ser de traaos sencillos y claro 
oscuro bien franco; la tinta de impresión lo mas reciente 
que se pueda, y el papel delgado.  

Se aplica este papel por la cara del d.bujo, demudo 
que toque en todos sus puntos á la superficie de . .bu, ,» , 
luego se pasa rápidamente una ó dos veces, pordeba,0 del 

I papel, un fósforo encendido, y al calentarse ligeramente 
la estearina atrae la tinta y queda impresionada con el 
dibujo. Así pueden llenarse de figuras y de pájaros las 
velas, pero recomiendo que se coloquen ¡o más abajo que 
se pueda, porque no está bien esto de curruscar á sabien­
das personajes tan interesantes. 

Soluciones a! número anterior: 

A la charada: 

Al rompe cabezas 

CHARADA 
Tris y des no hace quien teme 

' de Dios el fallo severo: 
en el monte verla quiero 
cuando el sol las piedras queme. 
Una tres, hace el marino, 
una des el pendenciero, 
„„,i s.,ln el trompetero 
cuando no escasea el vino. 
\;\ iodo es planta textil' 
qUe en el monte echa sus flor,, 

dando al aire sus olores 
entre hierba y riscos mil. 

Sustituir Vos puntos por » M 

talmente den; l.", nombre de v. 
4.", dos letras; 5.a, consonante. 

«lo que leídos vettical y h -
», tiempo de verbo; 3.", adv< 

JUAN UWBERT KKASCI, de Barcelona 

Reservan03 Lo 

fRIÁNGULO NUMÉRICO 

nota personal; 

enemigo del lúdese 
blanco 'it.1 loa blanc 

otro nombre algo terapéutico; 
nombre etiíonicu; 
aeres incipientes; 

de propiedad artística y llt 
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Gr-ZR̂ ẐLST C E E E E Í A l 
i c i r i o s , b l a n d o n e s , h a c h a s , c a n d e l a s _y Ludo lo concer- A 
ante di ramo de Cerería , elaborar) n rmi Unía ["ulea-iiin, ni JJ 

ïtò de cade país, en ceras puras de abejas para el CULTO Q 

i ceras en gran escala, puras sin mezclas. —CEBAS AMA- * 
J BILLAS de todas procedencias. Cereoioa, parafina, esteari-

mguns pm cosa, WECCIONIDIS 

WERTHflM 
LA ELECTRA 

PATENTE DE INVENCIÓN funcionando <ln ruido 

•VHJSrT-A. A I , P O B L·IJS--S-OII Y M H 1 T O H 

18 bis, AVINO, 13 bis.-BARCELONA — 

MONASTERIO RESIDENCIA DE PIEDRA j 
AGUAS MINERALES DE LA PENA 

«".nanea para el Hígado, Anemia, Nervosismo, Dispepsia, «t 

NATURALEZA ESPLÉNDIDA 
andel tiitiJ-i. Grulii. Amblante neo. Timpetaturi primaveral •• al 

^ = i del «fino. SANATORIUM = 

TEMPORADA: DEL I 5 DE HATO AL I 5 DE OCTUBRE 

P E D E R ' A T F O N D A — B U E N A , M E S A - P R E C I O S ECONÓMICOS I 

SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA 
. D E 

d las Antillas, Now-Yiirlt y Veneras, - Combini 
re» salidas mensuales: el l(t v el 31) de Cádiz y el SU 
e Fili piiian. — Extensión a lio-Hoy Cebú y¿oml 
lina, Japón j Aitatratia. 
ivn, vinjfs ariiinW saliendo do ll.ni-i'lona ciada 4 

ii ItnpiiHH Aires,- .Viajes regulares pura Montevideo v Huertos Airea, con eacatii 
toando ame» los Bscalaa.de Marsella, Barcelona y Málaga, 

" Vi'r du IV'I.I. - VÍ.'IJIT; neniares para Fernando P » , con escalas en Las Pal 

IH il" Arriba. 1,1 M Í A DE MARRUECOS. Un viaje mensual de Barcelona a Mogador, 
lili/., 'fanfícr, LriiTii·liM, Itubnt, Cn.-uibininM V Mnzatíáii. 
ule Tánger. -Trea aalidaa á ia teman»: de Cada para Tánger loa lu 
R, jueves y sábados. 

puerlos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico. 

al (iolfo Pérsico, Coate Oriental de África, India, China, Cochin-

¡Í partir del 8 de (ínrro de 1B9Í, y de M.'inila rada 4 martes, ñ partir de) 

Santa Cruz ile Tenerife, saliendo de Cádiz 

i, puertos de la Conta Occidental rtu África y 

as en Melilla, Málaga, Ceuta, 

¡, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los mar-

s la Compañía da nlnj. 

i emigrante* de 

[vili.s i;i|.'ni'S :i,iniit.(-ii niTzu ron loa irinrlifiiiiiM mié favorables, J paaojoros ;i <|iiior 
trato nuí i- esmerado, como ha acreditado en aU dilatado servicia, nebejun i farnitin 

"l A. precios es perd ales para rm tarantes de clase ürteminit o jornal era, 
mouentran trabajo. 
. I l l | . | l ! i - , . 

- L o Compañía previene i los señores comerciantes, agricultores 6 industriales, que recibirá y 
loa misinos designen, laa muestras y notas de precios que uou este objeto se le entreguen. 

b.-i.-i üompii rua ruin lite r-nrL'a y ex pule pasajes para todo* loa puertos del mundo servidos por Itneaa regularea. 
Pora mita informes, l'n li.ii.'.d.iiia, Lu Compaüta TroMoàúnticn. y lo- si-finccH Itipul y i:.-1, pin/a L i«- i'alacio. - o . i : . 

8ÍflH de la < '•empañía Trotat • • *-l i..i i.i; Agfin'i.-i • l • .• 1 -- • ' 'n'npuíiúi Tntti·iliiniuo, rnerta del Sol. nuïn. III. - Su uta líder; señorea 
Ángel II. I'en .'. y (.:.-' i". ¡ r i ' - •. . 11 • n 1 • •!•• (¡uarda. — Vigo, don Antonio López de Neira. — Cartagena; señores Hoaoh Hermanoa.— 
— Valencia ; se no res Dart y i Malaga . ilon l.ius Duarte. 

La empresa puede asegura 

ATEJO IMPORTANTE 
í los destinos ([m 

http://Bscalaa.de
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